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    Aquel verano


    Mientras escucho la Novena Sinfonía de Beethoven pienso en algo bueno para escribir y, de pronto, creo que puedo contar algo que me ocurrió un verano hace muchos años atrás mientras escuchaba esta misma música: la vez que ayudé a una nueva vecina a meter los muebles a su casa.


    

    Fue un sábado de enero de 2002, cuando alguien tocó el timbre de mi departamento. Abrí la puerta pensando que a mi mujer se le habían olvidado las llaves cuando salió a casa de su madre, y, en cambio de eso, me encuentro con una dama morena de unos cuarenta años que llevaba unos jeans muy ajustados y una camiseta que apenas sostenía su generoso busto.


    

    Se quedó mirándome de arriba abajo con una mirada más que apreciativa. Esbozando una sonrisa coqueta se presenta como Lucía y agrega que necesita pedirme un favor. Yo antes de saber de qué se trataba respondí afirmativamente sólo por el placer de mirarla. Se largó a explicarme que le faltaban manos a los hombres de la mudanza y como yo era su vecino inmediato se le había ocurrido hablarme.


    

    El trabajo fue arduo, en el edificio no hay ascensor y estamos en el cuarto piso. Los hombres de la mudanza eran un poco mayores y con menos fuerza así que como soy grande debí trabajar por dos. Después, ella fue a comprar unas cervezas para soportar un poco el calor, idea que fue bien recibida sobre todo por parte de los otros tipos.


    

    Bueno, entre mueble y mueble fuimos conversando con Lucía, mientras ella me contaba su vida, yo lo único que hacía era mirar sus pechos y ese lunar sexy que tenía justo en el medio de ellos. Yo sé que ella se daba cuenta y le ponía más énfasis al relato y de vez en cuando se pasaba la lengua por los labios mientras hablaba. Por mi parte, no daba más de excitado y a duras penas me enteré de que su esposo era marino y, sus travesías en el buque eran bien prolongadas, y que sus hijos estaban con la abuela mientras terminaba de cambiarse de casa. A mí, lo único que me interesaba era que por fin termináramos con la maldita mudanza para poder hacer algo con ella.


    

    Lucía, entre tanto, seguía provocando. Caminaba delante de mí, meneando las caderas, para indicarme donde irían las cosas. Yo la miraba y en lo único que podía pensar era en meter mi cara en su trasero y…cuando lo recuerdo me vuelvo a excitar.


    

    Habían pasado ya como tres horas cuando terminamos. Lucía le pagó a los de la mudanza y cuando quedamos solos me invitó a tomar la última cerveza en su departamento, «para agradecerme», según dijo. Yo, ni corto ni perezoso fui a pesar de saber que mi mujer regresaría pronto.


    

    Lucía destapó la botella, me sirvió y dijo que iba un momento al dormitorio a cambiarse la ropa porque estaba muy sudada. Yo asentí y tomé el vaso haciéndome el distraído pero en realidad estaba pendiente de sus movimientos y ella lo sabía, porque dejó la puerta entreabierta mientras se cambiaba. Se quitó la camiseta y luego el sostén para ponerse una especie de enagua negra de una tela sedosa, después se bajó los jeans y se inclinó de espaldas a la puerta para que yo tuviera la mejor vista de sus nalgas. Ya no pude continuar en mi actitud observadora, dejé el vaso sobre la mesa y me limpié las manos en los jeans y me dirigí resueltamente a la habitación.


    

    Lucía sólo dio un respingo cuando yo tomé sus senos por detrás y me apreté a ella para hacerle sentir mi erección en su trasero. Fue raro, no nos besamos en la boca, simplemente nos dejamos llevar por lo que sentimos en el momento. Me ayudó con mis pantalones y se sentó al borde de la cama, luego con manos expertas cogió mi miembro para probarlo con deleite, al mismo tiempo que me acariciaba con delicadeza. No pude sobrevivir mucho al ataque y descargué en su boca, ella se relamió los labios pero dejó que algo de mi semen goteara por sus senos. Después, yo la voltee y la incliné para que se afirmara en el respaldo de la cama, fue mi turno para arrodillarme y por fin meter mi cara en su trasero.


    

    Lucía gemía y me pedía que siguiera con la caricia en su vulva húmeda. Yo, muy obediente, continué hasta que le vino el orgasmo con un quejido profundo y largo. Enseguida agarré el condón que me extendió, sin analizar, en el momento, que estaba preparada, y me lo puse para penetrarla por detrás, en la misma posición que nos encontrábamos.


    

    Fue un solo empujón, muy fuerte, no había tiempo para miramientos ni delicadezas. Eché mi cuerpo encima del de ella y le tomé los pechos mientras la embestía una y otra vez, jugueteaba con sus pezones duros mientras entraba y salía de su vagina, y ella se agarraba de mis muslos para retenerme más cerca.


    

    Así estaba yo cuando escuché a mi mujer llamándome. Lucía me miró asustada, yo ni supe cómo me vestí, cogí una cerveza sin abrir de encima de la mesa y salí raudo del departamento mientras me pasaba una mano por el pelo desordenado. Sin embargo, había un detalle: no alcancé a eyacular y menos quitarme el condón así que me sentía muy incómodo.


    

    Entré a casa con la botella de cerveza por delante de mi erección para disimular y saludé a mi mujer con un beso. Le hice creer que andaba de compras para tomarnos algo a su regreso. Ella agradeció el gesto diciendo que yo era un marido muy atento. En cuanto pude fui al baño y no me quedó más remedio que poner en onda a mi mujer para terminar de calmar mi apetito.


    

    Con la vecina no volvió a ocurrir nada porque me di cuenta que a ella todos le servían y yo aunque era más joven y fogoso, no estaba para ponerme en una fila, pero la aventura aún permanece intacta en mi memoria, y creo que siempre que escuche esta melodía la recordaré.

  


  


  


  
    Mi mejor amiga


    No sé cómo ocurrió, siempre hemos fuimos muy buenos amigos con Anita desde el colegio. Nunca nos vimos de otra forma porque más bien éramos compinches que siempre compartían sus andanzas amorosas, teníamos más confianza que los propios hermanos.


    Como era su costumbre, cuando no tenía a quién recurrir, Anita me llamaba cual superhéroe para que fuera en su auxilio, y yo como buen partner que soy, dejaba lo que estuviese haciendo y acudía en su ayuda.


    Eran como las dos de la madrugada de un día viernes cuando el sonido del teléfono me despertó. Anita necesitaba que fuera a buscarla al pub en donde se estaba celebrando la despedida de soltera de Angie, otra amiga nuestra. Estaba muy "mareada" explicó, y no podía conducir. Yo le creí porque apenas le entendía lo que hablaba.


    Cuando llegué a buscarla ella estaba muy prendida, muy chispeante y haciendo chistes, lo que era poco habitual en ella. Se veía muy sexy con el pelo desgreñado, lo que llevó a preguntarme por qué estaría sola; las relaciones le duraban poco, igual que a mí, como que nunca encontrábamos la pareja ideal... En fin, dejé mis cavilaciones de lado y la metí al auto, ya que apenas se tenía en pie.


    Se durmió enseguida, y luego tuve que cargarla como bulto hasta su departamento. El señor que manejaba el elevador nos dirigió una mirada de reproche, lo que no me importó en lo absoluto dadas las circunstancias.


    Ya dentro del departamento la llevé hasta su cama y mientras la recostaba miré a mi alrededor y quedé sorprendido de ver una decoración tan femenina en donde dominaba el rosa; caí en cuenta de que a pesar de conocernos tantos años, había muchas cosas que no sabía de ella.


    Continuando con la historia, recuerdo que le quité los zapatos para ponerla más cómoda y ella se agitó; se incorporó medio dormida y se agarró de mí murmurando: "no te vayas, no quiero estar sola, no me dejes". Resignado, me eché al lado de ella en la cama y traté de que siguiera durmiendo, pero ella comenzó a moverse, y a restregar su cuerpo contra el mío de forma muy peligrosa. Mi cuerpo se estaba volviendo gelatina con tal proximidad, ese roce de sus piernas suaves y sus senos voluptuosos me inquietaban demasiado y comencé a sudar. Entre amigos no existía ese deseo que comencé a sentir por ella. Esa urgencia de ver ese cuerpo desnudo frotándose contra el mío.


    Ana continuaba restregándose contra mí, y yo me sentía cada vez más frenético. Sabía que debía parar eso, pero ella empezó a darme pequeños besos en la cara y en el cuello; le cogí los brazos, sacudiéndola para que abriera los ojos y le dije: "no sabes lo que haces Anita", "lo sé perfectamente" respondió con lo ojos bien abiertos. A pesar de sentirme avergonzado de mí mismo, no pude resistirme más y la besé apasionadamente.


    Ella totalmente desinhibida trató de sacarme la ropa a tirones y como no pudo comenzó a quitarse la de ella mientras hacía un baile erótico, excitante. Tomaba sus pechos con ambas manos y los meneaba acercándolos hacia mi, pero cuando yo trataba de agarrarla se escabullía al otro lado de la cama. Así estuvimos jugando un rato hasta que su expresión cambió, me miró y lamiéndose el labio superior me empujó sobre la cama y se abalanzó sobre mi cuerpo.


    Para mí fue una excitante novedad conocer su forma exquisita y provocadora de hacer el amor. Acarició mi cuerpo con su boca y manos, y yo por primera vez en la vida me sentía en el paraíso.


    Esta hermosa mujer de caderas generosas y senos grandes, con esa mirada ardiente que era para derretirse, siempre estuvo allí, esperando a que la descubriera. Pero era algo que ninguno de los dos sabíamos. No conocíamos la química existente entre ambos. Llegamos al orgasmo en medio de una explosión multicolor. Abrazados en silencio supimos que jamás nos separaríamos, por fin teníamos respuesta a nuestras relaciones fallidas, estábamos predestinados a ser el uno para el otro.

  


  


  


  
    Ensoñaciones


    "¿Hace cuánto tiempo que nos conocimos por la web, un año tal vez? No importa, lo único que sé es que me impactaste desde el primer momento. Recuerdo que me llamaste y preguntaste qué estaba haciendo en ese momento. Eso me gustó mucho y lo primero que pensé:


    "—Este hombre es decidido."


    Y me gustaste aún más.


    Bueno así empezamos, escribiéndonos a diario, contándonos acerca de nuestras vidas.


    Tú asegurando que te importaban mis cosas, y yo, como siempre incrédula, me negaba a tomarte en serio.


    Te perdí y te recuperé un par de veces. Dejaba de escribirte con la seria intención de no hacerlo más, pero no soportaba mucho tiempo sin saber de ti. Siempre has tenido un imán o no sé qué que me lleva en tu dirección.


    Aun cuando tus cartas eran inocentes, sentía algo entre mis piernas cuando te leía.


    "—¿Es posible sentirse así por una persona que nunca has visto?" —me cuestionaba. Sin embargo, ocurría.


    El tiempo transcurre, mientras pienso qué hacer para que te decidas a verme. Hasta creo que tu omisión enfriará esto que siento por ti. Pero, contrario a mis creencias, cada vez que veo tu nombre en mi correo, todo renace en mí. No sé, tal vez sean fantasías de mi mente pero siento que contigo podría tocar el cielo y eso también es motivo de cautela por mi parte, creo que tú lo sabes.


    Así que lo único que me queda por el momento es recrear en mi mente como sería nuestro primer encuentro, mientras ambos nos atrevemos a dar ese paso que no tiene vuelta atrás.


    Será una tarde, ya con menos calor. Tal vez compres algo dulce y nos iremos a buscar un bonito motel con jacuzzi.


    Cuando estemos ahí, estaré nerviosa, tu mirada te delatará, y veré el deseo en tus ojos. Para entablar conversación preguntaré si quieres ir a la playa conmigo, y tú dirás:


    "—Pronto."


    Me besarás, y sentiré por fin lo prometido: ¡temblores! Bajarás tus manos y me tomarás de las nalgas para que yo sienta tu erección. Poco a poco me iré excitando más y más.


    Me despojarás la ropa con lentitud y yo tiraré de la tuya, me empujarás a la cama y empezarás el recorrido por mi cuerpo con tu boca ardiente. Ansiando que llegues más abajo y llenes de éxtasis mi ser. Luego yo haré lo mismo y te saborearé hasta llevarte al paroxismo. Será mi castigo por darme tanto placer.


    Ambos, entregándonos por completo, sin pensar en el después, como si nada más existiera fuera de la habitación. Cuando te sienta dentro de mí, voy a querer que el mundo se detenga en ese instante para que nuestra unión dure para siempre. Tú adivinando mi manera de sentir te comenzarás a mover lentamente para prolongar nuestra unión, pero yo contradiciendo mi manera de pensar no aguantaré tanta agonía y clamaré por más pasión para que la exquisita tortura culmine.


    Cuando ya estemos cansados, jugaremos un rato hasta volver a excitarnos, porque hay una parte de mí que no te conoce, y te estará esperando también. Con delicadeza te hundirás dentro de mí hasta que domines mi profundidad, y vuelvas hacerme gemir de placer. Luego te abrazaré y acariciaré tu cabeza...


    Las horas pasarán y no importará, solo vale ese momento en nuestras vidas, soñando con que todo se puede volver realidad si lo pedimos con mucha fe. Pero como los amantes furtivos no son dueños de su propia vida, un llamado inesperado o una mirada al reloj, pondrá fin a mis fantasías."


    

  


  


  


  
    Prohibido enamorarse


    Hoy no me llamó Silvia para juntarnos. ¿Qué le habrá pasado? Me dejó esperando una vez más. Tal vez sospeche que me estoy enamorando de ella. Siempre dice que no debo olvidar que los amigos con derechos no deben involucrarse sentimentalmente. He tratado de no sentir esta obsesión por ella, pero ya no puedo sacarla de mi cabeza, y tampoco de mi corazón.


    Al principio de nuestra relación, todo era fácil. Una vez a la semana íbamos al motel que está cerca de su oficina, y ahí nos encerrábamos como una hora, o treinta minutos si ella estaba muy apurada. Me contaba que su marido ya no la satisfacía, y ella, ardiente como era, no podía pasar todas sus noches en blanco.


    En realidad, fue ella la que me habló primero. Un día coincidimos en el café que está en la esquina de mi oficina, que justamente también está cerca de su oficina. Yo estaba solo, de pie en la barra y Silvia con una compañera de trabajo. Sin querer me di cuenta que ambas me miraban y hacían comentarios entre ellas. A pesar de que había mucho ruido y no podía escuchar lo que decían, era obvio que hablaban de mí, y me les acerqué poco a poco, para tratar de enterarme de qué se trataba la cosa. Bueno, muchas ideas pasaron por mi cabeza en ese momento, inclusive que ambas me querían para un trío.


    Sin embargo, no lo logré porque callaron en cuanto sintieron mi proximidad. De pronto, la amiga de Silvia se marchó dejándola sola. Momento que ella aprovechó para acercarse y hablarme, quiero decir, hacerme una proposición.


    —Hola —su voz era ronca, sensual—. ¿Cómo te llamas?


    —Juan —contesté nervioso, no estaba acostumbrado a que una mujer me abordara así, tan abiertamente.


    —Soy Silvia —continuó ella—. ¿Trabajas por acá cerca?


    —En la Bolsa de Comercio ¿y tú?


    —Interesante. ¿Hay mucha adrenalina por allí? —preguntó, al tiempo que pasaba unos dedos largos y finos, de uñas muy largas, por la solapa de mi chaqueta—. A mí me gusta la adrenalina, los deportes extremos.


    —¿En qué trabajas tú? —pregunté de nuevo. Pero ella insistía en hablar en doble sentido.


    —En una oficina de contabilidad —hizo un precioso puchero—. Y allí no pasa nada interesante.


    —Bueno —le dije—, mi trabajo tampoco es muy entretenido, solo hombres cacareando como si estuvieran en un gallinero—. De pronto pensé que estaba diciendo estupideces, porque empezó a reír, pero no me importó porque la encontré encantadora.


    —¿Oye, a qué hora sales? ¿Podemos vernos en la tarde? —Su pregunta me tomó por sorpresa.


    —Cla…claro. —Cuando estoy muy nervioso, tartamudeo—. Salgo a las cinco.


    —De acuerdo entonces —dijo Silvia a la vez que me dedicaba una mirada tan sensual, que hasta se me erizaron los vellos que no tengo—. Nos vemos en la Iglesia de la Merced que está en la otra calle.


    Después de decir esto, Silvia le dio el último sorbo a su café. Limpió su boca con una servilleta de papel, que luego guardé porque sus labios rojos quedaron estampados en ella, y haciendo un saludo con la mano salió del establecimiento.


    Yo me quedé en la cafetería otro rato, pensando, en lo inocente que parecía citarse en una iglesia.


    Nos encontramos, por la tarde, a la hora que habíamos convenido. Silvia me esperaba, sentada en una banca, y sus finos dedos tamborileaban impacientes sobre su cartera.


    —Pensé que no vendrías —dijo ella.


    —¿Qué te hizo pensar eso? —pregunté, tomando asiento junto a ella.


    —La curiosidad pudo más ¿o me equivoco? —Su pregunta estuvo acompañada de una sonrisa muy sensual. No pude evitar fijarme que tenía una boca grande, imágenes sucias pasaron por mi cabeza.


    —No te equivocas. ¿Qué haremos?


    —Vamos. Como es la primera vez, yo invito.


    Tiró de mi mano para que me levantara de la banca, y caminamos por una calle, rumbo al cerro Santa Lucía.


    Caminamos en silencio, yo pensando si la gente que pasaba junto a nosotros, se daría cuenta de hacia dónde nos dirigíamos, además no se me ocurría algún tema de conversación, y ella no parecía tener ganas de charlar.


    Por fin llegamos ante un edificio antiguo de tres pisos, con ventanas hacia la calle, que en otros tiempos debió ser una residencia de familia. Muy discreto porque en la fachada no había anuncio alguno de que estábamos ante un motel.


    Tenía unas pesadas puertas de doble hoja, que estaban abiertas de par en par, y más al interior, mamparas de vidrio tipo vitral de iglesia. Silvia pulso el timbre, y se escuchó un fuerte ding dong, proveniente del interior. A los pocos segundos, un chirrido anuncio que la puerta se abría.


    Entramos a un pequeño recibidor tapizado de felpa de color azul, iluminado con una luz tenue, y decorado con un par de cuadros, imitación obras de arte, y un par de sillones tipo Luis XV. No podía ser de otra forma ya que el establecimiento llevaba el nombre de un museo francés.


    De una puerta disimulada en la pared, salió una joven, que nos preguntó cuánto tiempo nos quedaríamos. Yo mire a Silvia, quien se apresuró a contestar:


    —Una hora.


    Seguimos a la joven por un pasillo estrecho, y subimos por unas escaleras empinadas hasta el tercer piso. Abrió la puerta del fondo, y entramos a una habitación iluminada por la luz del sol, tenía una ventana redonda, y al asomarme pude darme cuenta que estábamos en la parte de atrás de la casa.


    —Bueno, aquí estamos —dije yo tontamente. De pronto me sentí cohibido.


    —No hables —dijo ella, poniendo dos dedos sobre mis labios.


    Enseguida, se desnudó rápidamente, quedando solo con una ropa interior negra muy sexy, y con los zapatos puestos. Quise abalanzarme sobre ella sin preámbulos, para ese momento ya ardía en deseo y mi erección apuntaba directo hacia ella. Pero Silvia, dominando la situación en todo momento, no me dejó. Quise decirle que no debíamos desaprovechar la hora con jueguitos, pero ella quería otra cosa. Quería comerme, engullirme, literalmente.


    Me tiró de espaldas en la cama, y ni siquiera le importó que aún estuviera vestido. Desabrochó el cinturón de mi pantalón, y metió mi mano dentro de él, y abrazó mi pene con sus dedos de largas uñas. Lo sacó al exterior, y cuando lo vio, se relamió los labios. "¡Sí. Sí!", grité yo para mis adentros. Me tomó en su boca, conste que tengo una medida mayor al promedio, le cupo completo. No me equivoqué cuando admiré esos grandes labios.


    Esa primera tarde fue increíble, y todas las que siguieron también. Sin darme cuenta, cada día que estaba con Silvia, me iba enganchado más y más. Ya no quería dejarla, se me hacían más y más cortos los ratos que estábamos juntos.


    Hicimos tantas locuras, intentamos reproducir todas las posiciones del Kamasutra. Silvia siempre decía que yo era el mejor amante que había tenido hasta ahora, porque sabía manejar muy bien mi instrumento, que ella era difícil de satisfacer y que el tamaño de mi miembro la colmaba por completo.


    Yo siempre insistía en preguntarle cosas de su vida conyugal, si el marido la hacía feliz, si lo hacían a menudo, de qué tamaño la tenía, etc., todas esas ridiculeces que preguntamos los hombres para enterarnos de cómo es la competencia. Ella se molestaba mucho, y contestaba que de lo único que debía preocuparme yo, era del tiempo que pasábamos juntos, y que no lo echara a perder o lo nuestro no continuaría.


    Más de una vez le pregunté, si no sentía algo por mí, a lo que ella contestaba con su voz más sensual posible:


    —Claro que sí tesoro, un deseo inmenso de tenerte dentro de mí—. Y dicho esto comenzaba a besarme y no dejaba que siguiera hablando.


    También en una ocasión se me ocurrió sugerirle, que si hacíamos tan buena pareja en la cama, por qué no abandonaba al otro y se iba conmigo, me dio una mirada en la que pude advertir cierto menosprecio y dijo:


    —Sería pésima idea.


    A pesar de su altivez, me tenía loco, y cada vez que nos despedíamos era una tortura, Silvia ya se había metido en mis entrañas y no podía sacarla, la quería solo para mí. Los días que no nos veíamos, y los fines de semana, me dedicaba a especular, qué estaría haciendo, con quién se estaría divirtiendo.


    Hace tres días que no veo a Silvia, no contesta mis llamadas, tal vez ya esté con otro. Rompí la regla de no enamorarse. Traspasé la barrera de «los amigos con derechos». No pude evitarlo, ella es tan…tan… No tengo palabras para describirla. Sólo sé que la amo, y que el último día que estuvimos juntos se lo dije. Pensé que estaba dormida y no escucharía, pero tal vez me equivoqué, y sí se enteró. Bueno, espero estar equivocado. Seguiré intentando con el teléfono. Deseo con todas mis fuerzas que ella no olvide las tardes que hemos pasado juntos y que finalmente, vuelva a mí.

  


  


  


  
    Entre los libros


    Casi todos los días lo veo en la biblioteca. Viene siempre con una mochila, aparentemente muy pesada, pide libros de leyes y se va a sentar al rincón más apartado. Desde la primera vez que lo vi, quedé prendada de él. No sé cómo se llama, nunca ha hablado conmigo, siempre se ha dirigido al encargado de la sección de Derecho.


    Bueno, como no sé su nombre, he decido llamarlo "abogado", ya que creo, es lo que estudia.


    Lo más probable es que él no haya reparado en mí, es muy serio a pesar de ser joven. Yo finjo que voy a devolver libros a los anaqueles y lo observo, a veces de reojo y, otras, desde atrás de los libros que voy ordenando.


    Imagino que esas hermosas manos me tocan, se mueven por mis piernas bajo mi falda. Suben desde mis rodillas, se adentran en mis muslos y buscan, con delicadeza, mi sexo, que ya está húmedo, esperando su caricia.


    Después, nos vamos al lugar menos visitado de la biblioteca. Yo me atrevo a bajar la cremallera de su pantalón y, meter mi mano dentro para tocar su sedosa piel. Quiero probarlo, quiero sentir esa tibieza en mi boca, pero él no me deja. Me toma las manos y me levanta. Yo aprovecho para mirarlo a los ojos ¡es tan hermoso! Me agarro a su cuello y lo beso. Introduce su lengua en mi boca, pone sus manos en mi trasero y me levanta. Mi sexo va al encuentro del suyo, y ahí, entre los libros, por fin soy suya. Me muevo, con su ayuda, arriba y abajo, una y otra vez, hasta que el orgasmo me llega como una explosión....


    Pero como dije antes, son sueños, porque en este mismo instante lo estoy viendo besarse, con una chica morena que estaba en la sección de Biología. Lo único en lo que puedo pensar, con rabia, como se les ocurre venir a hacerse arrumacos a una biblioteca, si es un lugar para estudiar. ¡¡¡Valor!!!

  


  


  


  
    Su película favorita


    Juan se sentaba todas las noches frente a la pantalla del televisor para ver una película. No se cansaba de ver una y otra vez a Magda. Ella jamás sabría que a diario la miraba danzar dentro de la pantalla cómo si lo hiciera sólo para él.


    Ahora que era un profesor de matemáticas retirado, y solo, podía hacerlo libremente. Antes no, cuando su esposa Raquel vivía siempre estaba pendiente de lo que hacía en sus ratos de ocio y tenía que ver el film a escondidas puesto que ella siempre le preguntaba por qué le gustaba tanto dicha película. Raquel sabía que la actriz y su marido se conocían de la secundaria pero jamás se enteró que Juan y Magda tuvieron un affaire en el baile de aniversario de la escuela, el último año que estuvieron allí, y fue lo mejor ya que tal vez ella se hubiera burlado de él como hicieron esos amigos una noche en la taberna. En el televisor del lugar pasaban la única película de éxito de Magda, ella hacía el papel de una bailarina de cabaret y la popularidad de la cinta estaba apoyada en la música más que en la actuación de los protagonistas. Esa noche envalentonado por las copas de más que se había tomado mencionó lo de su aventura con Magda y sus amigos entre risas respondieron que la suya no era proeza porque ella se había acostado con la mitad de los muchachos de la secundaria.


    Desde ese día jamás habló de eso con nadie, él sabía que ella no volvió a protagonizar otra película de éxito, a Juan no le importaba que Magda fuera una actriz fracasada porque la tenía todas las noches actuando sólo para él en su pantalla tal si fuera una función de estreno.

  


  


  


  
    Sueños húmedos


    Él soñaba, siempre soñaba, casi a diario, con la vecina del departamento de enfrente. Desde su habitación podía verla desnudarse todas las noches a través de los visillos. Imaginaba recorriendo ese cuerpo, acariciando y besando sus zonas húmedas, recreando en su mente el éxtasis de ella, sus orgasmos incontenibles. Deseaba tanto a esa mujer que parecía que su sexo tenía vida propia y escaparía de su pantalón...


    En sus sueños ella le habría su puerta, lo guiaba hasta la sala y se quitaba esa bata de felpa donde no había nada debajo, él quería ir entre sus piernas pero ella no lo dejaba. En cambio se ponía enfrente lo besaba y empezaba un lento recorrido hacia abajo, hacia su miembro erecto, lo soltaba de su prisión deleitándose con la vista y tomándolo en la boca, torturándolo con su lengua hasta que no podía más, entonces se retiraba y lo llamaba con señas, guiándolo hasta el dormitorio. En ese momento él ya no podía seguir con esa actitud pasiva y la tomaba en sus brazos, besándola con avidez la recorría con sus manos, la acariciaba para que la torturada ahora fuera ella. Habría sus piernas y pasaba su lengua por el contorno pero no se adentraba en su sexo, ella se volvía loca de excitación pero él no le concedía el deseo hasta que le rogara, hasta que tomara su cabeza entre sus manos y la llevara hacia sí, sólo entonces él la satisfacía con su lengua experta... con su boca hambrienta.


    Sobrevenía el orgasmo tan fuerte como un temblor para después quedar muy quieta y tomarlo entre sus brazos y guiarlo hasta su interior para empezar una danza lenta pero cargada de pasión, profunda como si ambos cuerpos quisieran convertirse en uno solo, pero, era un sueño, un loco sueño que lo estaba volviendo loco, ¿cómo se puede desear tanto a una mujer que no se conoce?


    Vivir esperando la noche para soñar, qué patético, pero dicen que desear algo con fuerzas lo más probable es que se conceda. Una calurosa tarde de verano abrió la puerta para ver quien golpeaba, no lo podía creer, como en un comercial la vecina llegó diciendo: "me dijeron que das clase de piano…"

  


  


  


  
    Metro


    Ella todos los días se lo topaba en el metro, alto, musculoso, de pelo corto y ojos claros. Su tez era bronceada, seguramente por estar al aire libre ya que claramente se notaba que trabajaba en la construcción por su vestimenta: jeans, camisa a cuadros y zapatos de seguridad, siempre llevaba audífonos, ¿qué escucharía?


    Lo miraba cuando él no se daba cuenta, al menos eso creía, no sabía que él también se había fijado en ella y esperaba ansioso que subiera al mismo carro todos los días a la misma hora. Ansiaba verla, le gustaba su seriedad y ese aire de suficiencia que tenía y a pesar de darse cuenta que era mayor no podía dejar de sentirse muy atraído, cuando miraba su boca se producían inquietantes imágenes en su cabeza. Cómo se sentiría esa boca rozando su piel. Cuando la miraba y la veía así, tan segura de si misma sentía unos deseos locos y necesitaba poner su mochila por delante para disimular su erección.


    Así pasó un mes de encontrase a diario y disimular por parte de ambos hasta que un día lunes el tren en el que viajaban de pronto paró de golpe debido a un fuerte frenazo que la mandó directo a los brazos de él. Se miraron ya sin disimulo y lo que vieron ambos en los ojos del otro los dejó sin aliento y en la próxima parada se bajaron en silencio tomados de la mano y se fueron besando bajo cada árbol que encontraron hasta que llegaron a un lugar del barrio antiguo de la ciudad que exhibía un discreto anuncio que decía MOTEL. No vamos a describir lo que hicieron, solamente diremos que ella nunca se sintió tan deseada y que él fue capaz de galopar hasta las nubes agarrado a sus caderas.


    Ambos llegaron tarde ese día a su trabajo.

  


  


  


  
    Empleo temporal


    Cuando tendí mi mano para saludarlo en el aeropuerto, él la retuvo más de lo necesario mientras recorría mi cuerpo con su mirada como evaluándome de una forma descarada y a la vez desafiante. Sentí ese calorcito conocido de la excitación y me sonrojé pero traté de no darle importancia. No debía olvidar que aunque este hombre fuera muy guapo, estaba vedado para mí por dos motivos: uno, era mi empleador, y dos, Yo podría enamorarme y para él no significaría nada.


    Había sido contratada por intermedio del hospital en el que trabajo para cuidar a una anciana imposibilitada para caminar, y necesitaba una enfermera privada mientras estaba de vacaciones junto a su nieto en esa isla paradisiaca.


    La señora era muy cariñosa y paciente, además para nada demandante por lo que me sobraba mucho tiempo para mí, el que aprovechaba para leer o ir a la playa, o simplemente conocer el lugar. Sin embargo algo me sucedía, me sentía acechada constantemente por unos ojos que parecían vigilar todos mis movimientos. Esa sensación de sentirme observada todo el tiempo me crispaba los nervios pero no podía hacer nada sin saber quién era.


    Alex, el nieto de la señora, prácticamente no me dirigía la palabra, solo me saludaba cuando me encontraba junto a su abuela pero el resto del tiempo pasaba sin verme. Siempre estaba encerrado en su escritorio y cuando salía de noche, volvía de madrugada. Su abuela me había confidenciado que enviudó muy joven y no tuvo hijos.


    En ocasiones coincidíamos en la mesa del desayuno, yo notaba que cuando me paraba se quedaba mirando mi trasero y cuando me inclinaba se quedaba viendo mi escote sin reparos.


    Así fueron pasando los días y las semanas, muchas veces creí que Alex iba a decirme algo pero a último minuto cambiaba de idea.


    Una noche escuché llegar su automóvil tarde como otras veces pero esta vez él se detuvo en mi puerta y se quedó parado un momento, pensé que entraría pero no fue así porque enseguida siguió su camino. Al día siguiente no lo vi a la hora del desayuno y por la noche no lo sentí sino hasta que abrió mi puerta abruptamente, estaba medio dormida y me asusté.


    —¿Qué sucede? —pregunté y él se abalanzó hacia mi cama.


    —Laura…Laura, me vuelves loco…no puedo dejar de pensar en ti —contestó, tomándome por los hombros.


    Olía a alcohol y arrastraba un poco las palabras pero no lo detuve cuando me besó. Fue un beso ardiente, exquisito, me dejó sin aliento y sin reacción y así como entró, salió de la habitación, rápidamente.


    Al otro día estuve pensando en eso todo el tiempo, me sentía extraña, tomada por sorpresa, una mezcla de excitación e incredulidad, ¿él, un hombre que podía tener a la mujer que quisiera, trastornado por mí culpa? La verdad no me lo podía creer.


    Esa noche cuando me duchaba pude percibir una figura a través de la cortina, la abrí de un tirón y ahí estaba él, esperando. Quise cubrirme con la toalla pero me la quitó de las manos.


    —No lo hagas, déjame verte... me encantas.


    Guardé silencio, su mirada me tenía ardiendo. Se acercó y me besó apasionadamente, la ducha aún estaba abierta y no le importó mojarse, dejé todos mis pudores de lado y comencé a quitarle la ropa mientras el agua seguía cayendo sobre mi cuerpo. Cuando estuvo desnudo entró conmigo al chorro de agua, puso sus manos en mis nalgas y me alzó, yo rodee sus caderas con mis piernas para sentir la plenitud de su sexo en el mío. Me penetró con su miembro duro y comenzó a balancearme mientras lamía mis pezones, y yo enterraba mis dedos en su espalda.


    Después me levantó en sus brazos y me llevó hasta la pequeña cama. Me depositó suavemente y se tendió a mi lado para besarme con una mezcla de ternura y pasión, partiendo en una lenta exploración por mi cuerpo. Usando sus labios recorrió mis caminos y supo encenderme nuevamente cuando llegó hasta mi vientre y metió su cabeza entre mis piernas.


    Con dedos delicados abrió mi flor para lamer lentamente mi clítoris, su lengua se quedaba allí pero también salía a jugar hasta mi vagina y mi orificio más oculto. Enloquecí y lo único que deseaba era estallar en su boca. Cuando por fin llegó el orgasmo me agarré de su cabeza para que permaneciera allí quieto unos instantes.


    Mi respiración se normalizó y me incorporé para atraerlo hacía mí, Lo besé para sentir mi sabor en sus labios. Luego lentamente descendí por su vientre y tomé su miembro con mi boca, mientras lo lamía acariciaba sus testículos y también dejaba que mi lengua se deslizara hasta ellos. Él suspiraba y gemía pero me detuvo antes de llegar al clímax.


    —Necesito estar dentro de ti —dijo y tomándome de la cintura me sentó encima de él para que lo cabalgara.


    Mientras yo me movía con un ritmo cadencioso sobre sus caderas, Alex lamía mis pechos y mordía los pezones haciéndome sentir una corriente eléctrica por todo el cuerpo. Sentí que nuestra forma de amar era la misma: lenta, profunda, sensual para no perder ni un instante de placer


    Llegamos juntos al paroxismo volando sin alas, fue tan fuerte que me sentí mareada pero exquisitamente satisfecha.


    Volvimos a besarnos y cuando pensé que había sido todo se situó en mi espalda así tendidos en la cama, me besaba en el cuello y susurraba en mi oído “por favor, nunca me dejes” y a pesar de estar tan excitada sabía que su ruego era parte del frenesí en el que nos encontrábamos por lo que me quedé callada y me dejé llevar.


    Alex acariciaba mi espalda y pellizcaba mis nalgas como intuyendo que eso me causaba una profunda excitación y yo estiré mi mano hacia atrás, cogí su pene y lo puse en dirección de mi ano.


    —¿Estás segura? —me preguntó y yo respondí que sí porque me encantaba, era tiempo de sentir su fuerza y que me hiciera suya de esa forma tan voluptuosa y masculina.


    Empezó a introducirse de a poco en mí como jugando primero y cuando sintió el camino abierto comenzó a moverse lentamente y la excitación de ambos empezó a crecer en espiral, yo gemía y en un momento no pude contenerme más y tomé su mano, la conduje hasta mi vulva para que me acariciara y yo agarré su muslo para acercarlo más, deseaba que su embestida fuera más profunda. Yo doblaba mi cuerpo para sentirlo mejor mientras él repetía lo mucho que le fascinaba ver su pene entrando y saliendo de allí. Esta vez también fue un orgasmo intenso y no quedamos así unos minutos él abrazándome por detrás con sus manos rodeando mis pechos mientras repetía en mi oído: "eres mía".


    Al día siguiente cuándo me desperté él ya no estaba. Su abuela me explicó que había viajado de vuelta al continente por negocios pero que se había ido tranquilo porque sabía que la dejaba en buenas manos.


    Sentí esa decepción ya conocida por mí, parece que es el sino de mi vida interesarme por hombres que no me convienen y para variar sólo me quedaba el recuerdo de una noche del mejor sexo que hubiera tenido en mucho tiempo, ya tendría que haber aprendido que la frase «y vivieron felices para siempre» está reservada para los cuentos de hadas.


    Las vacaciones de la señora pronto terminaron, volvimos al continente, ella a su casa y yo a mi trabajo en el hospital y a mi vida más solitaria que antes pero con la esperanza o estúpida idea de que un día al dar vuelta una esquina encontraré a Alex y continuaremos donde nos quedamos… Soñar no cuesta nada.

  


  


  


  
    Aurora


    Aurora, estaba sentada en el taxi, presenciando cómo sus ilusiones se iban dentro de aquella ambulancia. No quería llorar, ¿para qué si ya había derramado tantas lágrimas ya? Debería estar acostumbrada a que las cosas rara vez funcionaran como deseaba.


    Tal vez la culpa era de ella misma y se inventaba obstáculos para buscar su felicidad. Siempre estaba soñando con ese amor ideal que traería pasión a su vida tan insípida.


    Había buscado desesperadamente, y se había involucrado con hombres que solo querían pasar el rato. La razón le decía que debería esperar, ser paciente, que ese hombre llegaría en el momento oportuno. Pero con treinta y cinco años, ya no se podía tener paciencia, ya no quería seguir despertando sola por las mañanas.


    Entonces se metió cada vez más en la búsqueda de amistades, fue a todas las citas a ciegas que le concertaron sus amigas, asistió a todas las fiestas que la invitaron, y nada. Al parecer todos los hombres interesantes, ya estaban ocupados.


    Entonces, en un acto desesperado hizo algo que siempre criticó: se inscribió en un sitio de citas para conseguir amigos virtuales. Buscó por afinidad de intereses, y, hasta por afinidad astrológica. Conversó con muchos hombres, también se dio el lujo de tener algunos encuentros que no representaron gran cosa: cafés, helados, o nada en ocasiones. Estaba desilusionada porque en persona, siempre estos amigos resultaban ser muy diferentes al chat.


    Cuando ya se había decidida a no seguir buscando por este sistema, apareció «Somelier», ese era su nick.


    Somelier, resultó ser un hombre maravilloso, y lo mejor de todo: disponible. Era un poco mayor pero esto a Aurora no le importó. Parecía interesarse por ella verdaderamente, un hombre que la incentivaba, un hombre que la enamoraba con poesía, un hombre que parecía querer llegar primero a su mente antes que a su cuerpo, un hombre que repetía siempre que no era sexo, que eran cosas más profundas que lo atraían de ella.


    Aurora no pudo evitar sentir una especie de enamoramiento con todas estas demostraciones. Se sentía en las nubes cada vez que recibía un e mail de él pero como ella era demasiado extrovertida se lo hacía notar de manera muy obvia a veces y él se retiraba hasta que ella con una foto o alguna palabra lo atraía nuevamente. En persona nunca lo había visto, sólo tenía una foto y había oído su voz en el teléfono pero con eso bastaba y cuando él le escribía sentía una especie de corriente, una tensión sexual muy fuerte y ella se derretía frente al computador.


    Desafortunadamente, con el paso del tiempo, comprendió que nunca pasaría nada más allá de lo que había a través de los correos porque todas las veces que se pusieron de acuerdo para verse, ocurría algún imprevisto que a él le impedía asistir a la cita.


    Aurora pensó que lo mejor era darle tiempo para que aclarara lo que sentía por ella. Esa fue la principal razón que la había motivado ese fin de semana a salir de la ciudad.


    El hostal era pequeño y familiar, se lo había recomendado una amiga ya que era un lugar perfecto para estar a solas. Muy tranquilo, estaba situado frente a una playa muy hermosa, de arenas blancas, y aguas color turquesa. Era otoño, y ya no había muchos turistas.


    Ese día viernes llegó casi de noche, se registró y luego fue acompañada por la dueña de la casa hasta su habitación, una señora de rostro amable que le recordaba a su abuela.


    Al quedarse sola lo primero que hizo fue llenar la enorme bañera de patas de león. Estuvo casi una hora sumergida en el agua hasta que sintió frío, luego se fue a la cama que también era muy grande, como para dos pensó con ironía y casi contra su voluntad se durmió enseguida.


    A la mañana siguiente se levantó temprano y bajó a desayunar, escogió una mesita que estaba junto al ventanal para poder apreciar el mar, siempre el sonido del agua la relajaba aunque fuera la del grifo del lavaplatos.


    Estaba ahí, desayunando cuando de pronto se sintió observada, levantó la vista y en una mesita un tanto alejada de la suya pudo ver a un hombre que le sonreía, por un instante no se percató ya que estaba muy absorta en sus pensamientos pero luego lo reconoció, era él. Volvió a mirarlo, pensó que eran alucinaciones, pero no, era la misma sonrisa de la foto, esa que tanto le gustaba. Su primer impulso fue huir así que se paró tan rápidamente que tiró la silla.


    Caminó hasta la playa pero él la siguió, la llamaba pero Aurora no quería detenerse. Cuando por fin le dio alcance, la cogió fuertemente para que no volviera a escapar y la besó, ella se resistió al principio pero poco a poco comenzó a ceder y se abandonó a sus caricias, sus besos eran suaves, eróticos, provocadores.


    No opuso resistencia cuando el hombre la tomó de la mano y la condujo hasta el hostal.


    Ya dentro de la habitación, no hablaron, sólo se concentraron en un forcejeo por quitarse rápidamente las ropas y adentrarse en un torbellino de sensaciones tan intensas que Aurora no tuvo tiempo para pensar en nada, simplemente se dejó llevar.


    Luego conversaron tendidos en la cama, tomados de la mano como adolescentes. Aurora comprendió que él sentía lo mismo, también tenía miedo, inseguridad de dar ese paso para aproximarse a ella, pero ahora que ya estaba hecho no se arrepentía y le aseguró que era lo mejor que le pudo pasar en la vida, y para demostrárselo la besó largamente. Ella correspondió con pasión.


    Nunca se había sentido tan deseada, los labios de él recorriendo cada centímetro de su cuerpo, excitándola hasta lo imaginable logrando que ella también quisiera con su propia lengua devolver tanto placer, oírlo gemir, sentirlo temblar tal como él hacía con ella.


    La noche se les volvió día y pasaron las horas amándose, ella se aprendió la piel de él, y él no dejó ningún milímetro de ella sin conocer.


    En algún momento se dieron cuenta que ya era tarde y era hora de volver. Él prometió que seguirían viéndose, que sentía cosas muy fuertes por ella, que aún no tenían nombre, pero aun así existían, y estaban ahí, latentes. Aurora prefería no pensar en eso por ahora, no sabía si creer o no, y sin embargo era hermoso mantener esa ilusión, le hacía muy bien a su corazón.


    Él partió primero y sacó la mano por la ventanilla del auto para despedirse, ella se lo quedó contemplando mientras se alejaba, y después volvió al hostal para liquidar su cuenta y recoger sus cosas. En la habitación, miró la cama hecha un desastre y sonrió. Guardó todo lentamente, no tenía prisa.


    Se despidió de los dueños, quienes expresaron el deseo de tenerla allí nuevamente. Esta vez la señora le sonrió y el marido le cerró un ojo. Aurora sintió que enrojecía pero disimuló, le dio un beso a ambos y salió. Un taxi la esperaba para llevarla a la estación de trenes.


    


    El cielo estaba despejado porque había llovido un poco la noche anterior y los árboles con sus hojas ya muy amarillas lograban un paisaje impresionante.


    El conductor del taxi bajó la velocidad, al parecer había ocurrido algo, gente mirando y la presencia de una ambulancia a un lado del camino daban prueba de ello, el taxi pasó lentamente y Aurora pudo observar que metían en ella un bulto cubierto.


    Unos metros más adelante había un vehículo volcado, el conductor iba hablando acerca de lo peligroso que se vuelven los caminos con las primeras lluvias pero ella no lo escuchaba, estaba concentrada mirando el auto casi irreconocible que estaba vuelto de campana, con el parabrisas destrozado.


    Le gritó al taxista para que se detuviera. El hombre asustado frenó y la miró por el espejo retrovisor, le preguntó que le sucedía. Ella, blanca como el papel no respondió.

  


  


  


  
    Final de cosecha


    Carmen lo divisaba siempre montado su caballo negro, paseando por la chacra donde se cortaban los tomates. Era Esteban, el hijo del patrón que venía a supervisar la recolección y por supuesto, a mirar a las chicas que laboraban en el lugar.


    Cuando las muchachas lo veían murmuraban entre ellas, sonreían y hacían lo posible por captar su atención, pero Esteban sólo tenía ojos para una: Carmen. Era la única que parecía inmune a sus encantos, la que poblaba de fantasías su cabeza desde que ella era adolescente y él todavía un niño. A pesar de que continuaba siendo mayor que él, ahora, Esteban se sentía lo suficientemente adulto como para conquistarla.


    Lo que no sabía Esteban era que Carmen estaba muy consciente de su presencia en todo momento, ¿y cómo no estarlo si se había convertido en un hombre tan endemoniadamente guapo? Alto de manos grandes y brazos fuertes como todo un hombre de campo, el sueño de cualquier mujer. Pero había un problema, era muy joven, y ella prácticamente lo había visto crecer cada temporada que concurría a trabajar allí. De todas formas no podía evitar tener ideas eróticas con él, sus manos recorriendo su cuerpo, esos labios carnosos besándola…muchas imágenes inquietantes se recreaban en su mente.


    Esteban solía usar un sombrero vaquero para cubrirse del sol, y aprovechando la sombra que este daba a sus ojos, se deleitaba viendo trabajar a Carmen. No podía dejar de mirar ese trasero en forma de corazón, ni esos senos redondos, que seguramente cabrían en sus manos. El joven suspiró y decidió que tenía que hacer algo para conquistarla, y calmar los cosquilleos de su entrepierna. Se daba cuenta de que no le era indiferente, como hombre podía percibirlo, ella no lo engañaba con sus desprecios.


    El último día de cosecha terminó más temprano, y un grupo de mujeres, entre las que estaba Carmen tomaron camino al río para hacer un pic nic, y darse un chapuzón. Iban conversando y riendo de las bromas que hacían entre ellas. Esteban se quedó observando cómo se alejaban pero de pronto algo llamó su atención, era Carmen que se apartaba del grupo pidiendo a las otras muchachas que continuaran, y ella las alcanzaría luego. Al momento él subió al caballo, y fue a su encuentro.


    Cuando él se aproximó al galope ella se detuvo, levantó la cabeza, y se tapó el sol con la mano para mirarlo.


    —¿Qué quiere?


    —Creo que lo sabes, a ti.


    —¿Cómo se le ocurre?, usted es muy joven.


    —¿Y eso a quién le importa?, a mí no, tú me gustas Carmen. Ven conmigo.


    Esteban se inclinó y le ofreció una mano, ella dudó, pero sólo un momento, luego levantó los brazos para que él la alzara hasta el caballo.


    Emprendieron el camino en silencio y llegaron pronto hasta una parte del río donde se formaba una especie de laguna entre las rocas, oculta a la vista de cualquier paseante. Esteban bajó de un salto del caballo y luego la ayudó a ella bajar Cuando la tuvo en sus brazos la besó apasionadamente, beso que ella respondió con mucho ardor. Luego comenzaron a desnudarse y ambos se miraron extasiados, parecía haber electricidad en el aire, pero Carmen rompió el momento, corrió hasta la orilla, y se metió al agua. Él la siguió y se sumergió lentamente para salir al lado de ella. Carmen dio un gritito de sorpresa cuando sintió el roce de las manos de Esteban que la tomaban para levantarla hacía él, y entonces ella se aferró a sus hombros y le rodeó las caderas con sus piernas.


    Comenzaron a moverse lentamente, besándose con dulzura, subiendo y bajando mientras el agua acariciaba su piel, y sus gemidos se confundían con el sonido de la corriente. Cualquier remordimiento que pudiera sentir Carmen por lo que estaba sucediendo, quedó acallado por la pasión del momento.

  


  


  


  
    El vendedor de helados


    Este verano fue especialmente caluroso, altas temperaturas y el aire acondicionado de mi casa en mal estado, sólo quedaba usar el ventilador, poca ropa y por supuesto los helados artesanales del carrito de don Emilio.


    Todos los días el sopor de la tarde era interrumpido por el sonido característico de la campanilla. En ese momento salían los chicos del barrio por un cono de helado y...yo también.


    Esa primera tarde que salí a comprarle un helado él casi no me prestó atención pero cuando me extendió el cono se fijó en una gota de sudor que corría desde mi cuello para perderse entre mis senos. Sin embargo yo me di el tiempo de mirarlo bien mientras los niños pedían los suyos. Era bastante más alto que yo, pelo entrecano, moreno, brazos fuertes, manos limpias, labios gruesos y una mirada intensa.


    Me atrajo desde el primer instante su olor a sudor mezclado con colonia barata, lo encontré muy sexy y varonil y por esa razón me propuse conquistarlo. Me encontraba sola, abandonada por un marido que se había ido buscando "su yo interno", así que no tenía nada que perder.


    Estuvimos en un cruce de miradas por varios días, las que se fueron haciendo cada vez más apreciativas por no decir descaradas. A pesar de eso el único avance que habíamos hecho era que un día me había preguntado mi nombre y eso fue todo, pero Emilio ya no disimulaba para mirarme las piernas o tratar de ver a través de mis blusas semitransparentes o inclinarse sobre mi escote, y cuando me pasaba el helado siempre se las arreglaba para tocar mi mano.


    Cada día iba encendiéndome más y preguntándome hasta cuando duraría este juego porque hasta ahora lo único que había conseguido era masturbarme imaginando que él me poseía.


    Ese lunes salí a buscar mi helado como todos los días y encontré a Emilio más guapo que nunca, el pelo recién cortado, una barba como de tres días y bien perfumado. Además se había puesto una camiseta ajustada al cuerpo que marcaba sus músculos. No supe qué pensar cuando al acercarme me dijo "Sonia, me convidaría un vaso de agua?" "¿Y los helados?" pregunté yo, "se terminaron así que no importa" contestó. Yo asentí con la cabeza y él me siguió en silencio hasta la casa después de dejar su carro bajo la sombra de un árbol.


    Entramos por la puerta de la cocina y él se quedó esperando, yo avancé hasta el mueble a coger un vaso y cuándo levanté las manos para alcanzar el estante superior, él me abrazó por detrás aprisionando mi cuerpo contra el suyo. "Por fin", dijo mientras besaba mi cuello murmurando palabras ardientes en mi oído, acariciaba mis senos y se apretaba más contra mí para que sintiera su erección en mis nalgas.


    Pronto me di vuelta para quedar frente a él, lo besé apasionadamente y mordí suavemente su labio inferior, lo que lo hizo gemir y abrazarme con más fuerza aún. Después me quitó la blusa para dejar mis senos libres para su boca, comenzó a chuparlos y lamer suavemente, lo que me provocaba ondas de corriente eléctrica recorrían todo mi cuerpo.


    Yo me sentía mareada de tanta excitación y cuando pensé que eso sería todo, Emilio me sacó la pollera y agarrándome de las caderas me sentó sobre la mesa. Se arrodilló frente a mí y mis muslos recibieron sus besos. Mi piel se puso de gallina por la anticipación de lo que vendría luego. Su boca ascendió lentamente dejando un camino ardiente a su paso, con dedos suaves hizo a un lado mi prenda interior y con pequeños besos se acercó a mi sexo húmedo que chupó con fruición, su lengua me recorría toda mientras yo me afirmaba de su cabeza pidiendo: "no pares, quiero más, por favor" y él enterraba más su cara entre mis piernas. El orgasmo fue intenso, me sentí desfallecer pero él se incorporó y me besó para que sintiera mi sabor en su boca. "Quiero estar dentro de ti" me pidió y se bajó los pantalones.


    Su miembro me apuntaba directamente y pude ver que era grande, poderoso, hecho para dar placer. Me recostó en la encimera y me acercó hacia él para penetrarme lentamente hasta que nuestros cuerpos fueron sólo uno. Luego comenzamos a movernos, a profundizar nuestra unión pero ya no pude seguir en actitud pasiva y me incorporé a la vez que abrazaba mis piernas a su cintura. Nuestros movimientos se hicieron cada vez más frenéticos, le quité la camiseta y enterré mis dedos en su espalda sin fijarme si le hacía daño, yo gemía y él gritando repetía "¡Ya no puedo más!", vino el clímax y llegamos juntos a la cúspide. Besé su frente perlada de sudor y él me abrazó con ternura.


    Después cuando nos relajamos me contó que cada vez que me veía lamer el helado se ponía erecto y pensaba cómo sería sentir mi lengua sobre su piel, "¿quieres saberlo?", le pregunté, y esta vez fui yo la que me incliné para tomarlo en mi boca, saborearlo con mi lengua y hacerlo padecer hasta el enrojecimiento. Con cada lamida su cuerpo se convulsionaba hasta que ya no pudo más y disfruté recibiéndolo en mi boca mientras que él acariciaba mi pelo y decía palabras cariñosas.


    Desde ese día lunes nos vemos siempre que podemos porque nuestras ganas de estar juntos crecen a medida que hemos ido descubriendo nuevas formas de darnos placer mutuamente.

  


  


  


  
    Juegos nocturnos


    El parque estaba oscuro, los faroles alumbraban con luz tenue, proyectando sombras fantasmales en el piso. Ya eran las diez de la noche, y el aire frío del otoño, había ahuyentado a la gente a sus casas.


    Caminé, tratando de cruzar por entre los árboles, lo más rápido posible, el único ruido que se escuchaba aparte del búho que ululaba a lo lejos, eran las hojas secas que iba pisando mientras andaba.


    Tenía frío, mis medias se habían quedado en la casa de Leo. Tuvimos sexo mientras su madre estaba en la iglesia, pero ella volvió antes, y no alcancé a vestirme por completo. Venía apenas con la blusa y la falda.


    Los calzones y el sostén estaban en mi bolsillo del abrigo. Me tapé lo más que pude para cubrirme del frío, y apreté los pasos.


    De pronto, escuché unas pisadas diferentes. Eran fuertes, y hacían más ruido sobre las hojas secas. Me detuve, y también lo hicieron. Así estuve por un rato, caminado y parando para comprobar que no fuera imaginación mía. Miraba hacia atrás y nada, solo las sombras de los árboles. El parque es grande, y parecía que no salía nunca al otro lado.


    Me acerqué hasta un banco oculto en las sombras. Tuve la idea, de que si tal vez ignoraba a quien me seguía pasaría de largo. Sin embargo, en cuanto me detuve, me vi aprisionada por un fuerte brazo que me sujetaba por el pecho, y una mano que me tapó la boca para que no gritara. Luego sentí algo duro en mi espalda, pensé que era un revólver y tuve miedo. Quería volverme y encarar al bandido pero no pude. El susto me tenía rígida.


    —¿Quién eres? —pregunté con voz trémula. El hombre no contestó, solo me empujó para que me inclinara sobre la banca.


    —¿Qué quieres? —insistí—. No llevo dinero.


    Él seguía sin hablar. Hizo que me pusiera de rodillas sobre la madera del asiento, y levantó mi abrigo para descubrirme. El aire frío rozó mis nalgas y me estremecí. Enseguida sentí una mano cálida tocando mi piel. Gemí involuntariamente. Con manos hábiles comenzó a acariciarme, él ya sabía que estaba en sus manos y no escaparía. Me sostuve con fuerza del respaldo del banco, ya me sentía excitada, y eso que el hombre apenas había tocado mi trasero.


    Luego con una mano comenzó por acariciar mi carne, y unos dedos ágiles se acercaron a mi sexo, jugueteando por fuera, haciendo cosquillas. Yo abrí las piernas para que tocara más adentro, pero él seguía prolongando mi agonía con sus caricias. Cuando ya no pude más, no me importó quién fuera él y le imploré para que me diera la satisfacción que tanto deseaba en ese momento:


    —¡Por favor! —le dije—. Después haré lo que desees pero tócame más...más.


    Entonces él, se inclinó, y metió su cara entre mis nalgas, introdujo su lengua en mi lugar secreto, mientras sus dedos acariciaban mi clítoris. Nunca, me habían tocado así, ni siquiera Leo porque es más pasivo.


    Al sentir su lengua en lugar tan privado, perdí la cabeza. Era la sensación más exquisita que hubiese sentido nunca, Estaba mareada, las caricias en dos lugares al mismo tiempo, era más de lo que podía soportar, y el orgasmo fue potente, intenso, tanto que casi me caí de la banca.


    Después quise volverme hacia mi atacante, pero sus brazos fuertes me lo impidieron. Enderezó mi cuerpo que seguía de espaldas a él, como si fuera una muñeca, y con ambas manos abrió mis ropas en la parte de arriba para dejar mis senos al descubierto. Me abrazó con fuerza por atrás y puso una mano en cada pecho, para frotar mis pezones, que ya estaban endurecidos por el frío y la excitación.


    Sus labios, esta vez se dirigieron a mi cuello, y la cercanía de su boca me permitió oler mi propio aroma en él. Se apretó más a mí, para que pudiera sentir su erección. Yo estiré la mano hacia atrás para tratar de cogerlo.


    —Espera. —Dijo él con una voz ronca, diferente.


    Me desnudó, y ahora todo mi cuerpo quedó expuesto al frío de la noche. Pude darme cuenta de qué él también se desnudaba porque sentí el crujir de las hojas cuando sus ropas cayeron al suelo.


    Me acomodó de espaldas en la banca, con mi abrigo a modo de manta. Se izó por encima de mí, y recién ahí me di cuenta que era Leo.


    —¿Pero cómo? —Le pregunté enojada.


    —Después. —Contestó Leo, introduciendo su cuerpo suave dentro de mí.


    Su pene, estaba más hinchado que nunca. Quería replicar, gritarle que eso no se hacía, que tuve miedo, pero mi excitación fue más fuerte y no pude hacer más que sentir. Envolver su dureza con mi cuerpo y dejarme llevar por el placer que Leo me estaba brindando en ese momento. Nuestros cuerpos estaban dentro de un torbellino que iba creciendo a medida que nos íbamos moviendo. Gritamos de placer en el silencio del parque, cuando ambos llegamos al clímax.


    Después que nuestros cuerpos se tranquilizaron, me paró de la banca y me abrazó con ternura.


    —¿Por qué lo hiciste? —pregunté por fin.


    —¿Y tú, por qué me seguiste la corriente?


    —Tenía miedo, pensé que era mejor que me violaras a que me dieras muerte —contesté con seriedad—. Pero en algún momento supe que podía confiar en ti.


    —Un día —continuó Leo—, me acusaste de no tener imaginación para hacerte el amor. Tenía que demostrarte que estabas equivocada pero jamás pensé asustarte.


    —Te perdono solo porque ha sido el mejor sexo que hemos tenido, pero ten cuidado la próxima vez.


    —Está bien, te aviso que estoy planificando un rapto.


    —¡Leo!

  


  


  


  
    El ascensor


    Todas las mañanas la observo vistiendo su traje de oficina de dos piezas, con la elegancia propia que necesita la secretaria de un gerente. Ella me encanta, aunque no es una niña, tiene todo bien puesto y siempre deja el ascensor oliendo a su perfume. Apenas me saluda, no le dirige la palabra al tipo que hace el aseo en la oficina, es demasiado estirada.


    El viajecito es desde el piso uno al piso doce, todos los días a las ocho de la mañana. A veces me mira como preguntando si me pongo de acuerdo para coincidir con ella a la misma hora pero lo que no sabe es que vivimos en el mismo rumbo y la veo también casi todos los días en el bus.


    Ayer fue lo mismo de todos los días, subir en el piso uno y el ascensor comenzó su ascenso: dos, tres, cinco, siete donde se bajaron las últimas personas, sólo quedamos nosotros dos y comenzamos a subir nuevamente. No alcanzamos ni a llegar al piso ocho cuando se corta la luz y el aparato queda detenido. El botón de emergencia obviamente no funcionaba así que nada que hacer hasta que restableciera el servicio. Busqué mi linterna salvadora en el bolsillo y alumbré el cajón de acero, casi me caigo de espaldas cuando descubro a la mujer aterrada pegada a la pared del ascensor mirándome como loca.


    —¿Qué le pasa?


    —Sufro de claustrofobia, no soporto esto y creo que me voy a desmayar.


    Alcancé a sostenerla antes que se deslizara hasta el suelo como una muñeca de trapo. Me senté en el suelo con ella y la abracé.


    —Relájese, nos sacarán pronto de aquí. —Le dije mientras le acariciaba el pelo.


    Creo que esa fue mi perdición, cuando mis manos hicieron contacto con ese cabello perfumado, lo único que imaginé fue como se vería alborotado en mi cama. La reacción de mi cuerpo fue instantánea así que me levanté para poner distancia entre los dos pero ella no me quiso soltar y siguió esta vez pegada a mi con los brazos firmemente enlazados alrededor de mi cuello, yo traté de alejarla un poco pero ella esta vez me abrazó de la cintura y su vientre quedó pegado a mi erección, sólo dijo "¡oh!".


    Lo que pasó a continuación fue lo más loco que me ha ocurrido en la vida. Ella se inclinó y bajó el cierre de mi pantalón, sacó mi pene y se lo introdujo en la boca para prácticamente devorarlo, pasaba su lengua de arriba abajo y alrededor del glande y yo sólo atinaba a decir "¡que rico, cómelo todo!" y así fue en un momento sentí que el pene se desaparecía entero en su boca. Con semejante habilidad de parte de ella, el alivio vino pronto y fue mi turno.


    Se quitó las medias hábilmente y subió su falda, en la penumbra pude distinguir que andaba con unos calzones pequeñitos, me arrodillé frente a ella y se los bajé rápidamente para meter mi cabeza dentro de sus piernas, no había tiempo para mucho juego así que dirigí mi lengua directo a su clítoris, ella comenzó a jadear cada vez más aceleradamente agarrando mi cabeza mientras rogaba "quiero más, por favor", yo se lo di y tuvo un orgasmo muy fuerte pero yo no la solté, la tomé de la cintura y la senté sobre mi pene.


    La secretaria se agarró de mis hombros y comenzó con un lento sube y baja, exquisito debo agregar, que fue acelerándose rápidamente y ambos comenzamos a gemir en voz muy alta. Cuando me di cuenta que ella alcanzó el clímax lo hice también yo y justo a tiempo cuando el ascensor comenzó a moverse nuevamente.


    Nos arreglamos nuestras ropas y seguramente ella se fue derechito al baño al igual que yo.


    Hoy...hoy hemos tomado el mismo ascensor como todos los días y ella no se ha dignado a mirarme y menos dirigirme la palabra. Tampoco ha bajado la vista cuando se dio cuenta que la he mirado, ha pasado delante de mí con su altivez de siempre como si nada. Creo que las mujeres están aprendiendo demasiado de los hombres.

  


  


  


  
    El viaje


    Era un viaje de un poco más de diez horas hasta Puerto Montt. El bus salió de Santiago casi a la medianoche. Hernán inspeccionó los asientos, eran reclinables pero no lo suficientemente amplios para una talla como la suya, un hombre corpulento y demasiado alto pero como su lema era "al mal tiempo buena cara", en cuanto el bus partió y se apagaron las luces, Hernán tomó el libro que llevaba consigo, se cubrió con la manta que le proporción el auxiliar, encendió la pequeña luz que estaba sobre él y se dispuso a leer. El asiento contiguo estaba desocupado, eso lo hizo meditar: "mejor, así no tendré que aguantar algún latoso que me dé conversación todo el camino".


    Leyó sin contar las horas, era mejor así, a medida que pasaban las ciudades, el bus tomaba más pasajeros. En Chillán nuevamente se detuvieron y pudo ver que al parecer el único asiento que iba quedando disponible era el contiguo al suyo. Subió una mujer de mediana edad, estatura más bien baja. "Permiso" dijo y se sentó a su lado.


    Pasados unos minutos la mujer se durmió, cosa que él aprovechó para observarla bajo la tenue luz, delgada, unos cuarenta y cinco años, y muy guapa. Iba vestida con una chaqueta de jeans y para abajo con una pollera larga estilo indú, con esas que no se sabe si es pantalón o falda, además tenía bien agarrada una mochila desde donde salía un cable que seguramente eran audífonos.


    "Bueno", pensó y continuó leyendo. Al poco rato ella se giró hacia él y puso la mano sobre su pecho, cómo estaban con los asientos reclinados, casi parecían estar en una cama.


    En breve, la mano de ella comenzó a acariciarlo, sintió que era suave y cálida, encontró divertida la situación y se quedó tranquilo pero cuando llegó hasta el cinturón de él, se preocupó porque ya esa pequeña acción lo había excitado mucho. Pensó en hacerla a un lado pero se arrepintió, se sentía tan bien ser acariciado de esa forma, entonces ni corto ni perezoso estiró su mano hasta la cara de ella y con su pulgar le acarició los labios, sintió ganas de besarla. Se le salió un suspiro algo fuerte porque ella despertó bruscamente como asustada y cuando se dio cuenta del lugar en que estaba su mano, se incorporó rápidamente y dijo:


    —Lo siento... Con mi marido jugábamos así. Soy viuda.


    —Comprendo— dijo Hernán—, ¿cómo te llamas?


    —Luisa.


    —Luisa, me gustó mucho lo que estabas haciendo, le aclaró, mientras para sus adentros pensaba: "¡Vamos hombre!, ¿no vas a tener un debate en tu conciencia justo ahora, no?" y tomando la mano de ella la guió hasta el bulto en su pantalón, a su vez introdujo su mano bajo la manta de ella y sin vergüenza se abrió paso entre las ropas hasta su vagina.


    Comenzó a acariciar la flor húmeda de la mujer con dedos expertos como si se tratase de su propia lengua, ella gemía bajito pero se tapó la boca con la mano para no delatarse...el orgasmo llegó pronto, un suspiro lo anunció.


    Luego la besó y al mismo tiempo cogía su mano para guiarla dentro de su pantalón:


    —Siente cómo estoy, tócame por favor!


    —Silencio —susurró ella y rápidamente quitó la manta e introdujo su pequeña mano para sacar de su encierro el miembro de él. Lo sintió suave, de forma perfecta y algo grande.


    Luisa miró en todas direcciones para asegurarse de que nadie estaba mirando y se inclinó para tomar ese pene con su boca, lo lamía, lo succionaba, su boca era pequeña pero hábil.


    Hernán se sentía en la gloria, demasiado excitado, él siempre gemía en voz alta casi a gritos pero ahora no podía.


    Estaban cada vez más acalorados ambos y Hernán lo único que quería era llegar al clímax pero Luisa no lo dejó, hábilmente se sentó sobre él dándole la espalda y él pudo sentir su vagina que lo envolvía como un guante de piel hecho a la medida.


    —mmm... —gruñó él en voz baja y pensó que ahora sí el resto de los pasajeros se darían cuenta y el conductor de la máquina los expulsaría en la próxima parada.


    Pero no ocurrió nada, el bus seguía su camino en un silencio sólo roto por algunos ronquidos así que se concentró en seguir los movimientos de Luisa, que lo hacía suavemente aprovechando los vaivenes del camino para subir y bajar.


    Él se incorporó un poco y metió las manos debajo de la blusa de ella para tomar sus senos. Al tacto pudo percibir que no eran demasiado grandes pero eran firmes con unos pezones hinchados, erectos que se antojaba morderlos, lamerlos pero en esa posición era imposible así que se tuvo que conformar con acariciarlos solamente.


    Cuando ambos llegaron al clímax, Luisa se echó hacía atrás y él la tuvo abrazada así un momento pero ella pronto se incorporó, se acercaban las luces de otra ciudad y tal vez el bus se detendría.


    Se arreglaron las ropas en silencio, luego Hernán quiso saber dónde se bajaba ella pero cuando la miró ella se había dormido, entonces la tapó con la manta y él a su vez se acomodó en su asiento y cerró los ojos.


    Unas voces lo despertaron y se sintió desorientado, era el amanecer y ya estaban entrando a una nueva ciudad. Se desperezó y miró hacia su izquierda, el asiento estaba vacío y no había rastros de ella. Se incorporó y llamó al auxiliar del bus:


    —¿Dónde está Luisa?... Quiero decir, la señorita qué subió en Chillán?


    —Ella bajó en Valdivia, me pidió que le entregara esto— extendiendo una mano le entregó un pequeño objeto.


    Él lo tomó en silencio y lo miró. Era un brazalete de cuero que llevaba grabado en su exterior LUISA. Hernán lo cogió y lo encerró dentro de su puño. Abatido solo atinó a decir “gracias”.

  


  


  


  
    El premio


    Hay mucha gente esta noche en el casino, la mujer entra expectante, mirando disimuladamente a su alrededor, no quiere parecer un pez fuera del agua pero es así como se siente. En realidad Marta está allí casi por accidente: la suerte quiso que ganara una noche en ese lujoso hotel, en un sorteo de su empresa con el fin de recaudar fondos para un asilo de ancianos. Al principio pensó en ceder el premio porque no estaba con ánimo de divertirse pero después lo pensó mejor, no aceptar no cambiaría lo sucedido: el quiebre de su relación con Jorge.


    Las mesas de juego están ocupadas en la mayoría por hombres y como ella no entiende de juegos de cartas o apuestas, se dirige al sector de las máquinas tragamonedas las cuales por lo que ve, son las favoritas de las damas. Se siente un poco incómoda, parece que el escote muestra demasiado por lo que algunos hombres la han mirado bastante y uno se atrevió a mandarle un trago, el que ella aceptó pero sin corresponder al entusiasmo del galán. Después de perder lo que lleva para jugar; no sabe cómo pudo ganar aquel premio si jamás ganó algo en los juegos de azar; decide subir, es la hora de cenar además sabe que un jacuzzi la espera y eso es algo que no debe desaprovechar porque después de todo para eso está ahí, para disfrutar de la atención y no para hacer amistades.


    La habitación es hermosa y muy lujosa como corresponde a un hotel cinco estrellas, un gran sofá blanco, una cama enorme con sabanas de algodón egipcio, alfombra de pelos largos, flores por todas partes, frutas de la estación en una mesita y lo más espectacular: una vista grandiosa desde dónde se domina toda la ciudad.


    Ya adentro de la tina, mientras las burbujas acarician su piel, recién se permite analizar, arrepentirse de lo que hizo.


    Ella siempre fue muy cautelosa pero esta vez la tentación fue tan grande que pudo más que su sentido común. Martina quería a Jorge, no sabía si estaba enamorada o no pero con él se sentía muy bien, protegida, valorada, amada, pero algo no funcionaba muy bien así que le fue infiel más de una vez, siempre con la firme convicción de que mientras él no supiera, no había de que preocuparse. Pero esa noche fue diferente.


    La fiesta estaba muy animada y lo estaban pasando muy bien, bailando casi todo el tiempo con Jorge. Sin embargo algo no pasó desapercibido para ella, Alex, un amigo de Jorge estuvo mirándola insistentemente, la desnudaba con la vista y sus ojos no podían ocultar el deseo por ella.


    Toda esta situación logró alterarla al punto de humedecer su ropa interior por lo que olvidó su prudencia y en cuanto tuvo la ocasión le dijo a Jorge que iría a refrescarse y salió segura de que Alex la seguiría. Se dirigieron hasta dónde estaba estacionado el auto de él, lo tiró de la chaqueta con urgencia para que la tomara allí, bajo las estrellas sobre el capó del auto. Fue un acto corto y muy excitante. Ambos estaban arreglando sus ropas en silencio cuando de pronto se supieron observados; la novia de Alex, una mujer muy celosa lo siguió, no lo presenció todo pero si lo suficiente.


    Aún sumergida en sus pensamientos no escucha que llaman a la puerta. El camarero cree que no hay nadie en la habitación y abre con su llave, lleva la cena, algo ligero: pescado con verduras, frutillas para el postre y agua mineral.


    El muchacho, hombre curioso, no resiste acercarse cuando escucha ruidos en el baño. Marta está saliendo de la tina, la primera intención del chico fue salir rápidamente pero ella al estirar la mano para agarrar la toalla lo ve por el gran espejo que cubre la pared del baño.


    El camarero se sonroja pero no quita la vista de su cuerpo, la recorre lentamente con su mirada; la piel de ella se siente arder bajo el escrutinio de él, sus senos se enderezan y sus caderas avanzan instintivamente. Suspirando ella se acerca al muchacho al mismo tiempo que piensa que éste es el mejor premio que puede recibir hoy, es justo lo que necesita.


    Todo es muy rápido, de pronto se ve en la cama bajo el cuerpo de él, el joven demuestra tener experiencia y Marta recibe complacida sus caricias, sus besos y su virilidad juvenil. Ella por su parte le enseña todo lo que sabe en el arte de amar, no hay delicadezas, es todo muy fuerte, muy animal y excitante a la vez. Luego lo cabalga con fiereza mientras él agarra sus nalgas y besa sus senos. Después él muerde su cuello mientras la abraza por detrás y...


    No sabe en que momento sucumbió al cansancio y se durmió, ahora ya es de mañana y se está preparando para marcharse, mira con ternura la rosa que encontró a su lado sobre la almohada. Toma su bolso y mientras baja al lobby del hotel mira para todos lados sin ver a "su" camarero. Después de entregar la llave en la recepción y agradecer la excelente atención recibida, se retira y mientras se aleja en su auto vuelve la vista atrás preguntándose si todo no sería un sueño... Pero un exquisito sueño al fin.

  


  


  


  
    Emergencia médica


    A las 23:00 horas sintiéndome muy enferma decidí llamar al servicio de urgencias para que manden un médico. Tengo palpitaciones en el pecho, y me sofoco. Me dicen que aproximadamente en 15 minutos, estará el médico de turno en mi casa para revisarme. Siento tranquilidad al saber que pronto, alguien vendrá junto a mí para ver que me ocurre.


    De tanto en tanto, me enfermo de esta manera, y luego pasa, pero nunca habían sido tan fuertes los malestares como ahora. Bueno, a pesar de estar enferma, me gusta verme bien porque soy muy coqueta. Después de ducharme voy al dormitorio, y me arreglo especialmente para la ocasión: una enagua negra de encaje, pequeñas pantaletas a juego, bata de seda, y el toque sexy: pantuflas de raso con un pequeño tacón y unas plumas sintéticas en el empeine. Una cosa es estar enferma, y otra muy distinta es estar desarreglada.


    La ambulancia, llegó 10 minutos después de la hora, tocando la sirena. Casi al instante, sonó el timbre del portero eléctrico.


    —¿Quién es? —pregunté, aun sabiendo de antemano que era el médico.


    —Soy el doctor Parker me respondió una voz grave ¿Es usted la señorita Jones?


    —Sí. Pase por favor. Es en el cuarto piso, departamento 402. Tiene que subir por la escalera, el ascensor está averiado. —Después que dije esto último, oí una especie de resoplido de exasperación a través del interfono.


    Me quedé echada en el sofá esperando, y sintiendo lástima porque tal vez el doctor Parker, era un anciano y le costaría subir cuatro pisos a pié, pero que le iba a hacer si necesitaba de sus servicios.


    Luego de unos minutos que me parecieron eternos, llegó el buen doctor hasta mi puerta. Le abrí, y pude percibir que no era viejo, pero que tenía una panza prominente, unas manos hermosas, y una forma de hablar muy pausada, además de unos ojos lascivos.


    —Señora Jones —saludó muy formal.


    —Señorita Jones —corregí—. Pero llámeme Grace.


    —Está bien, Grace, necesito revisarla. ¿Dónde se va a recostar?


    —En mi dormitorio doctor.


    —Por favor llámeme Peter.


    No pude evitar la risa. Peter Parker y Grace Jones. Él se dio cuenta dela broma, y terminó riendo conmigo.


    El buen doctor, abrió muchos los ojos cuando entró a la habitación. Tenía muchas velas encendidas, y un aromático incienso para darle un ambiente especial al lugar.


    —Recuéstese me ordenó. —Yo lo hice sin chistar.


    Cuando estuve recostada en la cama, él dijo:


    —Por favor, descúbrase, debo examinarla. Tomé los bordes de mi bata y la abrí con cuidado, lentamente. A Peter, quiero decir, al doctor Parker, casi se le salieron las órbitas de los ojos.


    Miró mi enagua de encaje transparente de arriba abajo, fijándose en todas mis curvas.


    —Señora, perdón, señorita Jones, ¿cuáles son los síntomas que tiene? —Preguntó con aparente tranquilidad mientras me auscultaba con el estetoscopio.


    —Siento unas palpitaciones aquí —y tomé su mano para ponerla sobre mi pecho izquierdo—. Son muy fuertes.


    El doctor Parker, visiblemente nervioso, apoyó completamente su mano sobre mi seno, y con voz vacilante, preguntó:


    —¿Son...son muy fuertes, muy seguidas?


    —Cada cierto tiempo —contesté—. Una vez al mes por lo menos.


    —Entiendo. ¿Está usted sola? —Quiso saber él.


    —Sí, Peter, vivo sola. Por desgracia.


    Mientras hablábamos, yo fui tirando de él para que se recostara conmigo en la cama. Él, ni tonto, ni perezoso me siguió la corriente.


    Se recostó a mi lado, así con la bata de médico, y con el estetoscopio en el cuello.


    —¿Me puede revisar en esta posición? —pregunté.


    —Ya verá. Es la pose más propicia para examinar a fondo a una enferma como usted.


    —¡Oh! —Fue lo único que salió de mi boca en ese momento.


    Bajó el cierre de su pantalón, y poco a poco, fue subiendo mi cuerpo sobre el suyo. Quedé sentada a horcajadas encima de sus caderas.


    Alzó sus manos y quitó mi bata. Yo podía sentir su sexo palpitante, bajo mis partes íntimas. Mi corazón se aceleró cuando él me tomó de la cintura para ponerme derecha encima de él. Yo quería desnudarme, quitarme la enagua, pero él me lo impidió, dijo que era más erótico con la ropa puesta, y sólo me bajó los breteles para tomar mis senos en sus manos.


    Comencé a cabalgar encima de él, primero lentamente, como en un caballo manso, pero subimos de intensidad a un desenfreno tal, que parecía estar montando un toro mecánico. El doctor Parker bramaba, y yo agarrada del estetoscopio como si fueran riendas, le pedía más.


    Estábamos en el quinto cielo, cuando sonó el buscapersonas que llevaba en su bolsillo:


    Beep beep...beep beep.


    Él, como despertando de un sueño, reaccionó y sacó el aparato.


    —¡Cielos, una emergencia! —exclamó—. Lo siento. Debo irme.


    Me hizo a un lado como si fuera un saco de papas, y se acomodó los pantalones.


    Salió del departamento como una exhalación. No parecía el mismo hombre cansado que había llegado hacía un rato.


    Ahí me quedé yo, pensando en que ni siquiera había dejado una prescripción para mis malestares. Así que la próxima vez mejor llamaría al fontanero para que revisara las llaves del lavaplatos. En mi casa siempre hay algo que reparar.

  


  


  


  
    Tentación prohibida


    Las campanas de la iglesia del pueblo llaman a la misa de doce como todos los domingos. Es el día de cumplir con el rito, sagrado para algunos, trámite para otros; sin embargo, es reunión obligada en el pueblo, no solo van a escuchar el evangelio y el sermón, sino también para ver a las amistades, conversar, y comentar los últimos chismes. Es el único día de la semana en que se juntan en un mismo lugar los feligreses que llegan en automóvil, y los que se transportan en carretas.


    Así mismo, es la ocasión para vestirse con los mejores atuendos, con la "ropa dominguera", ya que la mayoría de las veces, algunas familias acuerdan almorzar en un restaurante, al terminar la misa.


    Nadia está en su habitación terminando de arreglarse para salir con su tía, pero debe apresurarse porque le gusta sentarse en el banco de la primera fila para no perderse, según cree la buena señora, ningún detalle de la eucaristía.


    Este domingo se ha esmerado más que otras veces. Su vestido es de color negro y muy ajustado, tiene el cuello en forma de bote y sin mangas, lo que hará que su tía la obligue a llevar un velo negro que la cubrirá hasta los hombros.


    La prenda a pesar de ser sobria, se pega a su cuerpo dejando de manifiesto sus caderas redondeadas, y sus senos generosos. Mientras se pone las medias, también negras, sonríe maliciosamente porque sabe que él la mirará aunque no se proponga hacerlo. Antes de calzarse los zapatos, se mira en el cristal, y muy segura de sí misma, le gusta lo que ve: pelo largo y lacio, negro como el azabache; ojos grandes y expresivos; labios carnosos y piel muy blanca, que hace un perfecto contraste con el color de la ropa. Finalmente, se pone unos zapatos negros de gamuza de tacón alto, y se da un pequeño paseo frente al espejo de tres caras para tratar de verse en todos los ángulos.


    Cuando está totalmente satisfecha de su arreglo, saca del primer cajón de la cómoda, un velo negro de muselina, y toma la pequeña cartera que está encima de la cama. Antes de salir, le sonríe a su reflejo. Está preparada para ir a la iglesia, pero no para escuchar la misa, o comulgar, sino para conquistar a un hombre; se ha propuesto no permitir que pase otro domingo sin llamar la atención de Juan Santamaría.


    La iglesia está rebosante de feligreses, pero los puestos que suelen usar Nadia y su tía, están desocupados. Persona alguna osa a sentarse en ellos, porque la anciana señorita tiene un carácter de los mil demonios; justo al llegar ellas, se hace un silencio cargado de murmullos, indicio de que la misa empezará en breve.


    Entra el sacerdote muy serio acompañado de dos monaguillos para dar comienzo a la liturgia. Los feligreses levantan la mano para hacer la señal de la cruz en sus rostros, y Nadia que está a escasos diez pasos del cura, en el momento del amén, se deja los dedos más de lo habitual en los labios entreabiertos, y mira decididamente a Juan Santamaría, quien se pone rojo y emite una carraspera. La tía que no se da cuenta de la situación, sigue rezando el rosario; sin embargo, el hecho no pasa desapercibido para las personas que ocupan las bancas cercanas a ellas; entonces, los codazos y las miradas no se hacen esperar.


    Nadia se conoce de memoria el rostro del padre Juan, pero no se cansa de admirarlo, sus ojos tan azules como el océano que debió atravesar para llegar a estas tierras, con esa mirada que parece abarcarlo todo de una sola ojeada y ese acento español, que para ella resulta tan seductor.


    Ella lo imagina recitando frases ardientes en su oído. Qué no haría para que ello sucediese. Cuando el padre alza la voz durante el sermón, la resonancia que se produce por los cielos abovedados de la iglesia, Nadia la interpreta como la fuerza viril del sacerdote cuando la monte, y dos lágrimas de felicidad corren por sus mejillas, está segura que es el anuncio de placer que Juan Santamaría le hace.


    Ella ha estado viniendo todos los domingos sin falta a la misa, desde que el cura llegó al pueblo, y sabe que otras también estuvieron enamoradas de él, pero poco a poco se fueron dando por vencidas, con orgullo advierte que es la única que ha sido fiel al sentimiento por más de cuatro años porque su amor es verdadero. Podría conformarse con una estimación platónica, pero dentro de sí, reconoce que ella quiere más que eso, no le basta con amarlo, debe poseerlo.


    En una ocasión, Nadia fue atrevida y en el confesionario le habló de su amor, en su desesperación llegó a ofrecerle suculentos donativos para sus obras de caridad si la hacía suya aunque fuera una vez. Juan Santamaría rechazó su oferta rotundamente, diciéndole que él creía en el celibato y se debía a la iglesia.


    En otra oportunidad, entró a escondidas a la sacristía cuando concluyó la misa, Juan estaba quitándose la estola, y ella se abalanzó sobre él para besarlo pero nuevamente tuvo que sufrir la humillación del rechazo. Ella insistía en confesar su amor, le rogaba que dejara los votos por ella, pero él se comportaba como un muro de piedra, no escuchaba nada de lo que ella quisiera decir.


    Por eso hoy, Nadia se jugará la carta decisiva. Existen rumores que indican que el próximo domingo, Juan no estará porque vuelve a su tierra. Ella no puede dejarlo partir así, sin más.


    Antes de concluir la misa, en el momento de la comunión, se escurre sin ser vista hasta la sacristía. Junto a esta hay una habitación muy pequeña para uso personal del sacerdote. Ella sabe que él siempre pasa por ahí antes de retirarse a su casa. Nadia se desnuda con el valor que le da el enojo por los repudios recibidos y se recuesta en el camastro para esperarlo allí.


    Con los nervios a flor de piel, Nadia escucha los sonidos provenientes de la sacristía, el padre se despide de los niños y comienza con los preparativos para retirarse.


    Advierte el eco de los pasos de Juan, yendo de aquí para allá sobre el piso de madera, cuando cree que se acercan para entrar hacia donde está ella, se alejan nuevamente. Luego se oyen ruidos metálicos, debe estar guardando el cáliz grande y las ostias. De pronto los pasos se retiran, hacen un sonido diferente, son las baldosas de la iglesia, seguramente está comprobando el nivel de agua bendita de las fuentes de mármol ubicadas a la entrada.


    Han pasado quince minutos y Nadia está cada vez más nerviosa, no sabe si debe arrepentirse de lo que está a punto de hacer, pero no, le costó mucho decidirse llegar hasta acá como para echar pie atrás. Tiene mucho que ganar y poco que perder: tan solo un último rechazo.


    Mientras tiene un debate con su conciencia, Nadia no escucha los pasos llegando hasta la habitación. Un leve ruido delata a la figura que se acerca al camastro, ella levanta la vista sorprendida y descubre a Juan observando con admiración el precioso cuerpo tendido en su lecho.


    Sin palabras él se acerca. Nadia con una sonrisa triunfante estira sus brazos y envuelve el cuello de él, invitándolo a recostarse junto a ella. Juan la besa apasionadamente mientras con manos torpes recorre el cuerpo incitante de Nadia. Con júbilo ella comprende que él no tiene experiencia, experimenta la dicha de ser la primera mujer en la vida de Juan.


    La tarde corre de prisa para los amantes. Esta vez Nadia no habla de su amor, y Juan no hace comentario alguno. Ella está feliz, cree que tomó la decisión correcta: el padre estaba esperando a ser seducido. Piensa que ahora, él no será capaz de irse, abandonará la iglesia y se casará con ella. Casi al amanecer, Nadia se duerme sobre el pecho de Juan, con sus piernas entrelazando las de él para que no tenga posibilidad de escape.


    Ya es de noche. Nadia despierta en el camastro del padre, al no verlo junto a ella se preocupa, pero después calcula que debe estar arreglando sus cosas para irse con ella. Luego se estira como una gata satisfecha antes de levantarse. Se viste lentamente, pensando cómo le contará a su tía lo sucedido. De seguro ella la va a censurar, pero eso no le importa, se marchará lejos con el amor de su vida.


    Los tacones de sus zapatos resuenan en el piso de madera, después de evaluar la mejor salida, Nadia decide que lo mejor es hacerlo por la puerta principal de la iglesia, si la ven pensarán que seguramente había ido a rezar el rosario a esa hora de la mañana. Para sus adentros ríe por estar elucubrando esas ideas en lugar sagrado, de seguro ella no se irá al cielo al morir, pero eso la tiene sin cuidado ahora.


    Nadia camina despacio fuera de la sacristía, pasa al costado del púlpito y avanza hasta el altar, repentinamente siente un frío extraño y se frota los brazos para que entren en calor. Se apresura a bajar los escalones que separan la mesa sagrada de las bancas, será mejor salir luego de allí.


    Ya está en mitad de la nave central cuando advierte que había una sombra sobre los escalones cuando pasó por allí, una silueta que su cerebro registró como poco importante. Sin embargo, Nadia se siente sobresaltada. Mira en todas direcciones y no ve nada. Camina entre las bancas y tampoco encuentra algo significante, a no ser las sombras de las estatuas de yeso.


    Está a punto de retirarse de la búsqueda, cuando oye un ruido proveniente del presbiterio. Nadia se acerca a mirar, tal vez sea Juan que volvió. Sube los tres escalones y no ve nada. Gira sobre sus talones para devolverse cuando algo llama su atención: está parada sobre una sombra en un lugar que no alcanzan las siluetas de las estatuas. Con paso resuelto se aproxima y la escena que tiene ante sus ojos es imposible de creer: Juan Santamaría, vestido con sotana pende de una cuerda alrededor de su cuello. Ella no lo vio antes porque estaba medio escondido por unas gruesas cortinas, al costado opuesto de la sacristía. Los gritos enloquecidos de Nadia se oyen desde lejos. En los últimos pensamientos cuerdos que vienen a su mente antes de perder del todo la gordura, entiende que la pérdida fue mayor que la ganancia, en sus brazos se malogró la vida de un hombre.

  


  


  


  
    El profesor


    Esta es una historia que me sucedió hace mucho tiempo, fue una época de crisis, y me sentía agobiada por la soledad. Creo que los estados de abatimiento, en ocasiones nos llevan a cometer locuras de las que luego nos avergonzamos, pero una vez hechas, imposible pasar el borrador.


    Mi pequeña aventura ocurrió en un colegio, con el profesor de matemáticas de mi hija. Mirando hacia atrás, reconozco que fue una locura pero en ese momento solo me dejé llevar.


    Los padres íbamos regularmente a la escuela para ponernos al día con los ejercicios y poder ayudar a los niños con sus tareas, era la técnica que él tenía y funcionaba bastante bien.


    Por esa razón fui al colegio como siempre, a pesar de la lluvia y el viento que amenazaba destrozar mi paraguas. Llegué a la escuela alrededor de las seis de la tarde, totalmente mojada y con la ropa adherida al cuerpo. Entré casi corriendo a la sala para encontrarme con la desagradable sorpresa que no había más padres. El profesor se encontraba solo frente a su escritorio, revisando cuadernos. Cuando me vio con la pinta de perro mojado, me habló con un tono mezcla de preocupación y enojo.


    —¿Qué hace aquí con este clima?


    —Vengo a clases, ¿hoy es martes, no?


    —¿No le avisaron que se suspendió por el mal tiempo? Mandé una nota con los niños.


    —No la vi.


    Como siempre, estaba desinformada. Si no revisaba concienzudamente la mochila de la pequeña, no me enteraba de nada; por el apuro, esa tarde no lo hice.


    Hubo un silencio prolongado en el que nos quedamos mirando sin saber qué decir. Bueno, la verdad es que mientras yo miraba al profesor como tonta, él tenía los ojos fijos en mi cuerpo. Me sentí avergonzada, seguramente era un espectáculo verme así toda desaliñada. Bajé la vista, y recién ahí descubrí lo que llamaba la atención del profesor: mi abrigo abierto, mostrando una blusa que era muy delgada, y el agua la había hecho transparente para dejar en evidencia que yo no llevaba sostén, así mismo, mi falda estaba feamente arremangada y pegada a mis piernas. Quise ocultarme abrochando los botones del abrigo, pero tenía los dedos congelados, sin tomar en cuenta lo turbada que me sentía. Sin proponérmelo, la mirada del profesor me excitó y sentí el clásico cosquilleo entre mis piernas. Estaba pensando que lo mejor era retirarme cuando él salió del trance y me habló:


    —Conseguiré en la cocina algo para que usted —dijo y salió apresurado de la sala.


    Al regresar, el profesor traía una toalla en sus manos y me la extendió en silencio. Comencé a secarme el pelo con vigor mientras le comentaba que hacía mucho frío, no tuve otra idea más que hablar del tiempo. Es lo acostumbrado cuando no se haya de qué conversar.


    —Se resfriará con esa ropa mojada, le llamaré un taxi.


    —Espere —lo detuve permita que me seque un poco primero—. Creo que en ese momento el diablillo se estaba instalando en mi conciencia.


    Me senté encima de un banco de clases, y me descalcé para secarme los pies.


    —Deje que la ayude —él tomó asiento en una silla para quedar más bajo que yo.


    Tomó uno de mis pies con delicadeza y lo empezó a secar con suavidad. No pude reprimir un suspiro. Ya mi mente y mi cuerpo no lograban dejar de sentir erotismo en cualquier acción.


    —¿Qué le sucede? —preguntó, mirando directamente a mis ojos.


    —Nada —contesté con voz queda.


    Sus manos siguieron secando mis pies y luego las piernas, ascendiendo hasta encontrar piel en el borde de las medias. Con sus nudillos acarició el interior de mis muslos, yo temblaba como una hoja, ardiendo en deseo. Enseguida, tomándome de las manos me incorporó de la silla y me besó largamente con labios voraces, luego se puso de rodillas para quitarme la falda. Sus manos, subieron acariciando mis piernas, y sus ojos estaban atentos a las reacciones de mi rostro. Después, con gentileza me obligó a dar la vuelta para que quedara de espaldas a él. Yo no sabía cuál sería el próximo paso del profesor, puesto que seguía de rodillas en el piso manejando mi cuerpo casi como si fuera una muñeca.


    Posteriormente, me inclinó sobre el escritorio; yo seguía muda, la sorpresa mezclada con ansiedad no me permitía articular palabra alguna, creía que en cualquier momento llegaría al clímax, puramente producto de la anticipación del momento. Casi salté cuando hizo al lado mi bikini para meter su cara entre mis nalgas. Puedo asegurar que nunca había tenido un orgasmo tan delicioso. Eran mil fuegos artificiales explotando dentro de mi cuerpo.


    Acto seguido, sin más preámbulos, se levantó e introdujo su poderoso miembro dentro de mi vagina, en la misma posición que estaba. En el momento que sentí sus manos rodeando mi cintura, comencé a moverme para intensificar la sensación de plenitud que ya estaba sintiendo. Sus gemidos demostraron que yo también le estaba brindando mucho placer porque sus gemidos estaban al borde de los gritos. Cuando llegó al clímax, me rodeo con sus brazos y besó mi cuello.


    Después de esto, me vestí rápidamente. A pesar de que había sido muy buen sexo, no quería prolongar mi estadía en aquel lugar, lo último que deseaba era que el profesor se hiciera expectativas conmigo. Él pareció comprender porque guardó silencio y tampoco intentó retenerme.


    Tomé mi cartera y el paraguas. Cuando me dirigía a la puerta, lo miré y le musité un avergonzado "adiós". Enseguida, salí apresuradamente de la sala. Por suerte había escampado.

  


  


  


  
    Teresa


    (Anónimo)


    "He llegado esta tarde a un pueblo perdido, en valle del Elqui. Renté una pequeña parcela de agrado, su dueña es una mujer madura, de piel canela, cabello negro, edad entre 45 y 55 años, vestida sobriamente, con un escote medianamente abierto, y no pude evitar mirar hacia adentro, y ver el comienzo de unos senos blancos, que despertaron en mí el ansia de poder conocer si estaba en ellos el sabor de la fruta de la zona. Se llamaba Teresa.


    Me recibió atentamente, me dio su mano, yo respondí con mis labios en su mejilla...., comenzamos el recorrido por la casa, una sala de estar adornada por una hermosa chimenea, a simple vista le daba un toque que no correspondía a la temporada de verano.... la temperatura comenzaba a subir en el valle...


    Luego me indicó el jardín, la piscina, rodeada de césped. Hice un comentario solo con el fin de ver su reacción, " me baño desnudo en la piscina", su cara cambió pero no dijo comentario alguno. Después sabría que fue lo que pensó.


    Continuamos a las habitaciones, y los baños.... ya a esa altura éramos amigos, ya que no paraba de reír de mis comentarios. Le dije, que era muy hermosa, que hacía en esa soledad, una belleza tan especial, sólo reía. Y me dice, "si necesita algo, me avisa", yo le pregunté "¿lo que sea?" y ella continuó riendo


    En la tarde logré ya estar tranquilo, hacía aun calor, me duché, para prepararme un baño en la piscina.... ya pronto comenzaría a oscurecer.


    Sentí el agua un tanto fría, solo al principio...ya me sentía mejor, dejé mi traje de baño en la orilla....a lo lejos presentía que alguien me miraba, pero solo se veían sombras. Salí del agua, me recosté en una reposera, mirando las estrellas, cuando de pronto veo que una de aquellas sombras, se acerca a mi, primero me asusté un poco, luego sorprendido, veo que era Teresa, a preguntarme si necesitaba "algo". Obviamente le respondí que sí, su compañía, me era tan necesaria esa noche. Ella tocó mi piel, en mi brazo, me dijo, estas frio. Lo estoy, pero menos que hace un rato. Se pegó a mi, mojando su falda al estar juntos, sentí el calor de su piel, y un ligero temblor.


    Mi brazo se acercó a ella, a la altura de sus piernas, temblaba pero no era frío. Ella se acomodó de manera que puso su cabeza en mi estomago....sentí su calor y respiración. Cuando miré las estrellas, sus labios ya estaban besando mi húmedo ombligo, otra estrella fugaz bajaba del cielo y, Teresa bajaba muy rápido hasta mi miembro, sentí su lengua, sus labios, y sus dos manos....que ya estaban trabajando en mi. Miles de estrellas estaban de testigos, y el sonido del agua de la piscina.


    No sé en que instante, se desprendió de su calzón, o quizás no los traía, ya que al meter mi mano bajo la falda, me encontré con su vagina muy peluda y húmeda.


    Las reposeras, ya casi no resistían tanto movimiento, ya eran incomodas.... cuando me dijo, sígueme a la habitación. No sé aún como llegamos, lo que sí sé es que sus pechos si tenían sabor a papayas, y su vagina, se transformó en jugo de uva de Alejandría. Nunca había visto tantas estrellas."


    "No sé a qué hora se fue Teresa de la habitación, pero sentí la humedad en su lado de la cama. Claramente su jugo de uva había sido un derroche ya que estaba con su olor, fuerte, intenso y emborrachador.


    Me duché y salí a caminar por las calles del pueblo, para en algunos minutos, llegar a su límite, de ahí en adelante sólo se veían las vides en su mejor momento y sus temporeras, un ejército de mujeres, trabajando, sudando, y para mí exponiéndose de manera inmisericorde, sus atributos, senos jóvenes, altos, duros, grandes, chicos, maduros y otros como pasas, sin duda con su propio sabor...exponiéndose a cada minuto cada vez que ella alzaban sus manos sobre sus cabezas para coger las uvas. Las miré y disfruté de su belleza, ellas miraban a su vez y más de algún comentario se escuchó entre las risas y el sonido del viento.


    Caminando llegué hasta su lugar de descanso, donde reposaban un rato a la sombra de unos cuartos que alguna vez fueron contenedores. Una mujer relativamente joven me llamó y pidió cigarrillos, le entregué el último que me quedaba. Lo encendí y su primera bocanada fue a dar a mi cara. No tendría más de 30 años, morena, curtida por el sol y grandes pechos y unas nalgas que se destacaban de gran manera con unos jeans más que ajustados.


    Le pedí que me mostrara el lugar si es que no estaba muy cansada para hacerlo, me dijo "vamos". Caminamos algunos metros o minutos, entre arbustos, a la orilla de las parras sentía sonar el canal de regadío muy cerca. Me dijo que era un trabajo muy agotador y además sin hombres..."jajajaja", lanzó una carcajada y nos recostamos en la orilla del riachuelo.


    El cigarro ya se había terminado, mis ojos se fijaron en sus pechos y ella me dijo: "¿te gustan?"...no alcancé a responder cuando ya estaba besando y saboreando esos senos deliciosos, sudados con olor a parra y cigarro.


    Sus manos recorrieron mis nalgas y el cierre de mis jeans, los cuales comencé sacármelos de manera conjunta con ella. Al ver sus jeans ya ocupados como almohada, junto a los míos, nos dedicamos a acariciarnos, besarnos, vi sus vellos negritos y sudados, tenían ese sabor amargo...sin querer me acordé del jugo de uvas de Teresa y seguimos besándonos, de alguna manera apareció sobre mí, cabalgándome, sus pechos al ritmo de un bamboleo infernal, sus pezones café, casi negros y gruesos los traía a mis labios, yo los mordía y ella sólo se quejaba despacio...el riachuelo continuaba su camino y mi río también la inundaba a ella.


    Luego sus labios y su boca se encargaron de no dejar rastro alguno en mí, como un océano anunciando el fin del viaje...reímos un rato, le pregunté: "cómo te llamas", ella simplemente dijo: "me dicen Alejandría", yo me presenté como Catador, era más que suficiente presentación.


    Y ya era hora de volver a casa"
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